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Temuyín, (o Gengis Khan, 1162-1227, estimados), tuvo un hermano jurado, (hermano de 
andanzas, o de sangre), llamado Jamukha. Tiempo después, Jamukha, llevado por los 
celos, se convirtió en su mortal enemigo, todo para hacerse del gobierno del Imperio 
Mongol. Sin embargo, dos de sus generales, temerosos de la venganza del Khan, lo 
traicionaron, y decidieron entregarlo a Temuyín, creyendo que, por este acto, él tendría 
piedad de ellos. Pero el líder mongol decidió ejecutarlos, porque pensó “traidores una vez, 
traidores siempre”. Y terminaron decapitados. 


Esta historia tiene una moraleja, y tiene que ver con las actitudes de las personas. Se 
puede colegir de esto que no debes confiar en los traidores, porque nada te asegura que 
no te vayan a traicionar a ti más tarde. Tampoco confíes en los tramposos, porque te 
harán trampa. No confíes en los asesinos, puedes ser su próxima víctima. Los ladrones te 
robarán si confías en ellos. Los mentirosos no dejarán de mentirte por tratarse de ti, por el 
contrario, se aprovecharán de tu confianza en ellos. Los desleales te serán desleales. 
Quienes murmuran sobre otros, murmurarán sobre ti también. Seguramente no les 
confiarías a tus hijos a alguien de quien se sospeche siquiera que sea un abusador infantil. 
En fin, se trata de cuidarse de quienes proceden mal, porque no hay razón que impida 
que, tarde o temprano, lo hagan contigo. Estas personas basan su proceder en que 
siempre habrá otro que les crea. Para ellos, básicamente eres descartable. Todos lo 
somos. 


Como segunda derivada, resulta recomendable que tu conducta sea impecable, o lo más 
impecable posible. Debes tratar de no cometer actos reprochables, o de no recaer en 
ellos. Evita producir causas que más adelante se conviertan en efectos en tu contra. Es 
decir, evita el karma. 


A veces, en nuestra cultura, nos damos a perdonar a los que cometen faltas. No es que el 
perdón sea malo o poco recomendable, pero debe ser más cuestionado. Yo me pregunto: 
Si realmente perdonas, ¿es que debes olvidar lo ocurrido, lo hecho por esa persona, o es 
que debes mantenerlo en la memoria, pero no permitir que el recuerdo opere sobre tus 
decisiones? Realmente, ¿puedes perdonar? 


Yo, personalmente, no creo que se deba confiar ciegamente en nadie, ni en aquellos que 
han cometido faltas, (entre los que por supuesto me cuento), ni tampoco en aquellos que 
han mantenido siempre conductas impecables. Y la razón para desconfiar de estos últimos 
es que si no fallan, son santos. Y como es muy poco probablemente sean santos, luego, 
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debo esperar que en algún momento fallen. (A menos que hubieran fallado antes, pero 
que no lo anden propagando, como muchos de nosotros). 


Como tercera derivada, se debe ser empático. Piensa en los demás no sólo cuando estás 
frente a ellos, sino que también en lo que a esta persona le podría causar una de tus 
faltas. Podrías estar sembrando enemigos en tu camino, sin saberlo, porque tu falta de 
empatía hace que te olvides de las personas. O sembrando víctimas. 


Un corolario posible es que la confianza siempre debe ir de menos a más, y cuando se 
rompe, por cualquiera que hubiera sido la falta, es difícil recomponerla. (No olvidemos 
que hay categorías de confianzas). Trata de no romper tú las confianzas, y también evita 
que tus colaboradores las rompan. 


Una forma de vida saludable sería aquella en la que se logre mantener un equilibrio sabio 
entre las confianzas y las desconfianzas, los recuerdos y el perdón. 
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